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oa

firNAnio.
■1 primar a6o da matrimonio, por Angola flrRasL — 

ANtra. Señora del Cirmen.—poeslu por Jnan Or- 
^e?A.—¡ttué loco tan sabio!—Poesía por Antonio R. 
García Vao,—;nay maa allál noTela original por En- 
rlqneta Lozaii j do 711j!iyí:. — Sirrotp jndeneia.

EL P R IM E R  A Ñ O  DE M A TR IM O N IO .

CAUTAS Á JUUA

(CO.NTIN'yACION.)

X U ll.

Cuando en una máquina se toca una sola pieza, todas las demás se descomponen: ahora que Eduardo está ocupado en trazar el plan de su gran obra, y en reunirse con los con­tribuyentes para concertar los medios mas ase­quibles dellevarla á cabo, yo tendré que poner­l e  al frente de los trabajos del campo, y para eso será preciso que tomenaos una doncella.

^Sabes lú lo que quiere decir esta palabra? Tomar un criado nuevo, es introilucir en nues­tro interior uo enemigo. Uicese vulgarmente que es la plaga de las casas, y aunque la pa­labra es dura, por desgracia no deja de ser sobrado cierta.Así pues, todo depende del lino en la elec­ción y aunque se han presentado varias á pre­tender, estamos indecisos.r á  no sabes cuán enojoso es ver cada dia delante de nosotros una figura nueva, y estar iniciando sin cesar á personas estrañas en nuestros secretos y costumbres. Yo tenia do eso una triste esperiencia, pues en casa de mi madre, las doncellas apenas duraban un mes.—No sé en qué consistía, le dije una tarde á la abuela, que todas k s  que se nos presenta­ban eran sucias, descuidadas, holgazanas...— Es decir, me contestó, que tu madre te­nia de sobra todas las buenas cualidades opuestas á estos defectos, y exigía también que las tuviesen sus criados, lo cual no es Justo.Keflexiona que tu madre se interesaba por la casa desde la sala hasta el último desvan:
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- 4 6 8 -cuanlo mas en órden la tuviera, cuanto mas economizara, mas redundariaen su provecho. Ahora bien, ¿como quieres exigir el mismo in­terés lie parte de una criada nueva, que no sabe si entra hoy para salir mañana, que cui­da unos muebles que no son suyos, que mane­ja un dinero para ella improductivo? Nuestra naturaleza es débil, Enriqueta, y en todos los negocios hay que hacer la parte del interés y el egoismo. En todos los negocios; pero aun más en aquellos en que se juegan personas sin educación. Los criados no son más que unos niños grandes, y no tienen motivos para ser otra cosa, ¿por qué nos hemjps de mostrar con ellos tan exigentes, y hemos de pretender que sean perfectos '̂Hace ranchos años que yo he adoptado el plan siguiente, para interesarlos en la prospe­ridad de la casa; veamos si merece tu aproba­ciónCuando trato de tomar una criada, la digo; tus antecesoras cometieron estas y las otras faltas, con las cuales no transijo, y por esio han salido, si tu comotes las mismas, tendrás que seguir sus huella.'; pero si por elcontrario te veo animada de buenos deseos, y atenta á complacernos, si advierto que pones cuidado en lo que haces, y tratas de adelantar, enton- yo te daré tanto de propina al cabo del añó además de tu sd.ario. Si al año siguiente 'co-' nozeo que economizas mucho sobre todó en la cocina, yo calcularé las economías que habrás hecho, y añadiré á la propina la mitad de la suma economizada. Al tercer año, sabiéhdo que puedo contar con tu honradez, laboriosi­dad y buen deseo, 6jaré de una maneja défi- nitiva la suma que deba darte además de tú salario, la cual se irá anmentandb progresi­vamente, á medida que tú progreses en el buen servicio, y así podrás ir juntando un pe­queño capital para mañana si te casas ó quie­res dejar de servir; por que yo no permitiré minea que los que han comido mi pan, se ijueden en la vejéz pereciendo...— ¿Y ha dicho usted eso mismo, pregunté con asombro, á Susana, Antonio, Antolina y Blas?— Justamente, y todos han ido dejando su

pequeño capitalilo en la casa, lo cual les dá el dos y medio por ciento de ínteres. ,— Eso muy bien pensado, y conozco quo producirá muy buenos resultados; perodesconsuela un poco la id ea ...—Comprendo lo que vas á decir; pero séjusta, Enriqueta. Una pobre muchacha se com­promete á servirte mediante un corto estipen­dio, lo necesario para vestirse, es decir, por una cortísima é insignilicanle suma, te ena­jena su voluntad, sns opiniones peculiares, sus afectos, y hasta su salud. La criada, de sér racional, se convierte entonces en autó­mata, pues no ílebe saber más que obedecer. Solo sale á la callo y respira el aire de libertad, cuando se lo manden, y ann esto, sabiendo que hay quien cuenta uno por uno los minutos de su ausencia; se la imponen las personas que ha de recibir y ver, y aquellas que ba de escluir de su trato, aunque entre estas se en-, ciientre su misma madre. No puede dar un paso, no puede hacer una cosa que no esté dictada por otra voluntad que no es la suya. Es una esclava, en toda la estension de la pa­labra, supoimiendo, sin embargo, el nombre. Eso si, puede dejar una casa para qntrar en o^ra: es decir, dejar de ser esclava aquí para ser esclava en otra parte.Ah! tu no has retteccionado jamás cuán du­ro es el no tener nunca ni un espacio de siete piés que pueda considerarse como propio, el no tener jamás libre albedrío!i.a  criada debe levantarse temprano y acos­tarse turde. Por fatigoso que halla sido eltra- bajo durante ej día, es un delito muy gra ve s¡ por casualidad se duerme. A una voz, á una seña, debe ponerse de pié, y acudir tantas ve­ces como se lo ordene eil capricho de su seño­ra. A veces es para que la recoja el pañuelo que se le ha caido á los pies; á veces para que mire si hace aire. S i la señora eitá de ma humor y la riñe, aunque sea injustamente, es preciso que calle, es preciso que obedezca sin murmurar, por más estravagante que sea lo que se la mande, y es preciso, por último, que como los antiguos bufones de las córte?, esté siempre sonriendo con amable compla­cencia .
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Si está de mal humor alguna vez, se la he­cha ó la calle; si se pone enferma, se la man­da al Hospital.Este es e! estado, este es el porvenir de las infelices sirvientas; porque si por casualidad no se han casado, cuando sean ini'itiles y vie­jas, tendrán que ir aquí y allá mendigando una limosna.Y  ahora bien: ¿te parece muy estraordina- rio que piensen alguna vez en sí mismas, que traten como tratamos todos de mejorar de condición y de precaver por algún medio el desamparo de su vejez?— Infamia! gritamos, Ja desvergonzada se ha ido á otra parte porque gana más!Yo lo encuentro muy lógico, muy justo.¿No abandona el hombre su (festino si le ofrecen otro más ventajoso?Si tenemos una criada buena, estimémosla en su'justo valor, y en recompensa de su celo tratemos de mejorar su suerte.¿Es decir, que ellas nos ha de hacer el sa­crificio de su juventud, de su saftgre y de su vida, y nosotros no lás hemos de dár fmda en cambio para asegurar su porvenir?Y  esto es una ilusión, porque si no lo ad- (juieren de una manera legal, procurarán ad­quirirlo de un modo ilegitimo, no te quepa duda, y tendrás dos cosas, su infidelidád y su deságradecimiento, porque la criada que te sisa, note lo agradece en lo'más híinimo, co­mo que es una cosa independiente de tu vo­luntad.Pues bien, será una estupidez; pero yo creo que misereados, á fuerza de identificar su in ­terés con el dü la casa, han llegado á tomarla un verdadero apego. Creo q u é ' b  segundad de morir en ella ha hecho que la miren como suya, y por último, que ese sobresueldo gra­tuito, al cual creen no tener derecho, aunque yo .pienso que lo tienen, porque un buen cria­do es un tesoro, les ha unido á mi con los es­trechos lazos de la gratitud y del cariño.
A ngela Gráiai.

A Ntra. Señora del Cármen.

A Tí, célica rosa 
que habitas el Carmelo, 
do los Profetas santo* 
hallaron en su suelo 
moradas, donde en éxtasis 
viman para Dios.

A Tí, luciente estrella 
que asoma en Palestina 
y con su luz diafana 
los orbed îlumina; 
de cuyos rayosfúlg do ? 
el alma nuda en pos.

A Ti, templo sagrado, 
do el Sol mas refulgente 
que el astro fey del dia 
qui.<!Q morar ctémeñte; 
que eres raudal c/arisimo 
(le dichas y salud.

A Ti mi voz elevo, 
confín de mis amores; 
de inspiración mi mente 
inunda; y los favores 
que Tu derramas ptródiga 
ptublique mi laúd.

Tú, faro luminoso 
alumbras el camino 
del suspirado puerto, 
cuando infeliz marino 
lucha con el Océano 
que agita él vendnhal.

T i eres él iris santo 
que súbito en el cielo 
brilla, de calina, signo; 
refugio do el consuelo 
logra él viajante sincero 
tras ruda tempestad.

Tu lábaro bendito 
es cota poderosa 
donde su fuerza apaga 
la bala pavorosa 
si del cristiano férvido 
el pecho quiere herir.
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Bruñido férreo escudo 

do estréllase imjiotenip 
d  Ígneo meteoro: 
magotahlefuente 
do brota el agua mágica 
gue incendios m  a estinguir.

¿Qué males, qué dolencias 
sufrió la raza humana 
desde que mera el orbe 
Tu enseña soberana 
que cual insigne Médico 
dejara de curar. ?

El ciego a quien dio vista, 
el naufrago, el leproso , 
y cuantos se salvaron 
por arte milagroso, 
sobre su pecho, espléndido 
ie alzaron nuevo altar.

De impura Babilonia 
se aparta el alma mía: 
blasfema muchedumbre 
se enloda en ancha orgia', 
y  yo en tanto mi espíritu 
elevo á tu mansión.

Aparta ya del labio 
del mal la inmuda copo' 
refrena la impureza 
de la caduca Europa 
que avanza ya á los limites 
de eterna perdición.

Del negro cementerio 
do moran las pasiones 
cuyos miasmas pútridos 
corrompen corazones, 
brote la fé , y  levántese 
lozana la virtud.

r  entonces desprendido 
del alm,a el furvio velo, 
verá que eternas dichas 
le aguardan en el cielo, 
y que los cuerpos miseros 
son pasto al ataúd.

•Toan Ortega.

¡ H A Y  M A S  A L L A !
tíOVBLA ORIGINAL ^

DEKnriqtiela Lozano de Vilehez.
(CONTlNUACIOrí)—I'adre mió' exclamó Nina aterrada, padre mió, y o ....—Tu no volverás á verlos.—¡Ella es la hermana de mi madre, él es mi pa­dre dos veces, prosiguió la joven cada vec más de­solada.—¡Tu madre! tu madre causó la afrenta de mi hi­jo, fué la que...El marqués apenas se podía dominar, tanto era su enojo, tanto era su furor, tanto el odio coloso que le inspiraban aquellos desgraciados que veiiLan á dis­putarle el cariño de su nieta.Esta con las manos cruzadas, más pálida que un rayo de la luna, imploraba con su ademan y con sus lágrimas compasión y piedad para aquellos que ha­bían sido y eran para ella todo sobre la tierra.—,0bl exclamó, sintiendo su corazón desgarrado como con un puñal con aquellas palabras que he­rían la memoria de su madre, ;ob! madre mia, po­bre madre mial—Te mondo que la olvides, te prohíbo que me la Dombresl Las leyes y Dios mismo me conceden de­recho sobre tí, y yó no permitiré nunca, nunca que...Clara que presenciaba esta escena, que preveía las consecuencias que podía tener, y que temblaba por Nina, por que la amaba realmente, no dejó aca­bar la frase de su lio, y dando un grito le mostró á la joven, desencajada, blanca y palpitante, que incli­naba la frente como herida por el dolor que le pro­ducía aquella escena.—Tío, tío, ¿qué hace V.? no comprende que la van á matar sus palabras.En efecto, la pobre niña, víctima de tantas emo­ciones y débil, muy débil pera soportarías, habiajeai- do sobre la almohada, como e) lirio que se troncha al soplo de la tempestad.—Señor marqués, exclamó el sacerdote con toda la majestad de su alto ministerio, Sr. marqués, lo que V. hace es cruel, y si Dios y la naturaleza le conceden derechos sobre esta pobre criatura, no los tiene ciertamente para mandaren su corazón; en su corazón animado por los más santos y puros sen*
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timientosi sentimiento? t̂ ue el olelo tiendiee y que ios ángeles aprueban -  Es que....—Basta; yo debía salir de aquí puesto que mi pi e- senoia solo ha producido su enojo; pero no lo haréi las ofensas de esto mundo pasan á mi lado sin exal­tarme ni conmoverme. Ministro de un Dios de paz y humildad, sigo la senda que su mano me (raza sin pararme á contar las espinas que puedan desgarrar­me los pies. Pero ella sufriría si yo me alejase, y mi deber es evitarle un nuevo pesar, además de los que hoy ia aflijen. iOh caballerol ¡que poco entienden Vdes. las nobles y las poderosos de amor, cuando así aiijen á los que dicen que amanlEl marqués humillado por las dulces palabras del sacerdote no sabia que contestar.Sin comprender aquella mansedumbre, lu admi­raba á sa pesar, y su orgullo de raza se revolvía en su pecho sin hallar una razón que oponer á las del pobre sacerdote.Clara, entre tanto, ?c esforzaba por volver en sí á Nina.Lu triste enferma estaba demasiado quebrantada para resistir aquel golpe.Ella, cuyo único afán, cuyo solo deseo se cifraba en ver á los suyos, ella que entre las visiones del sueño, entre los delirios de la' fiebre no tenia más recuerdo ni más imájen quo el recuerdo y ia imájen de Agustín y de Lucia; ella cuyo virgen corazón no había latido aun al impulso de otros amores que los de aquel anciano y aquella ciega, y que había creí­do morir de felicidad al sal>er que estaban allí, que la amaban, que los iba á abrazar; esperimenté un choque demasiado violento, un desenenuto muy cruel al saber que no se la concedía esta ventura, que no se le otorgaba este placer.Ignorante de las cosas de! mundo, cándida hasta el estremo de creer que se la podio prohibir amar á su abuelo yásu  tía: sencilla hasta el punto de juzgar que ofendía al marqués con este Inocente ca­riño, se creyó separada para siempre de aquella fa­milia que no tenia otro crimen que su pobreza, y se aterró ante la idea de que no les iba ¡í volver á ver.Anegada en lágrimas, abogad.) por ios suspiros, queriendo couleuerso y sin poder conseguirlo, su dolor estalló al fin en una convulsión horrernsn, y Clara creyó que después de haberla juzgado fuera ya de peligro, aquella crisis podía lincerlo morir.En efecto, Nina se euipooró Icrriblemenle, y A.t- vareda cuando se presentó á hacerla su acostumbra­da visita, la encontró en un estado alarmante en do- masía.—Todas mis esfuerzos van d perderse .esclamódi- rigiéndose á lo bella enfermera. ¿Qué lia pasado aquí, señorita, para causar esta alteración?La jóven se alejó con él á lu pieza iniped¡.ata y lo

El digno médicorefirió á media voz lo ocurtido, meneando tristemente la cabeza.—Pobre criatura, murmuró; la ciencia puede combatir los males del cuerpo, pero no alcanza á curar los del espíritu. Esta niña es una sensitiva, lina flor de los campos, frágil y delicada, que abierta con la aurora puede morir al declinar la tarde.— Cómo? está en peligro su vida? esta recaída puede....—Todo lo temo; ha sufrido un golge terrible y un retroceso tan violento pudiera muy bien ser mortal.—Y  si se lograra que viese á ios suyos? si mi tio cediese?...—No sé: en este momento de nada puedo res­ponder; si estos espasmos nerviosos se repiten con frecuencia, tiene aun muy poca fuerza para poder resistir á ellos.Una lági'ima rodó por las aterciopeladas mtgillas de Clara, como única respuesla á aquel siniestro pronóstico.—En lodo caso, añadió Alvareda conmovido por aquel modo dolor, en lodo caso, me cabe .la satis­facción de haber hecho cuantos esfuerzos han esta­do á mi alcance por salvar á esta niña, y por com­placerla á V.—Oh.' yo le doy gracias, caballero, dijd Clara ten­diendo su mano al doctor, yo le doy gracias; V . á cumplido con su deber.El joven estrechó con timidez aquella preciosa mano, mientras sus ojos se fijaban en cI semblante candoroso é injénuo de la noble niña. *—Pero ¿no habrá esperanza ya para ella? Si vi­niese ese anciano, si viniese esa ciega?...—Al menos la proporcionaríamos a’gimós instan­tes de dicha.—Entonces....—Pero, según creo, eso será difícil. El marqués no accederá.—Si cree á Nina en peligro, no le juzgo tan des­piadado. Ademá.*!, mi tio ama á su nieta con delirio. Yo creo, Dios me perdone, que en su enojo de hoy entraba por mucho el escerivo cariño que Nina ha manifestado siempre á su fia y á su abuelo ma­terno, y el temor de que quisiese dejar esta casa para seguirles.—Y ¿qué desea V. que yo haga? preguntó el jóven mirando á Clara.— Que consiga V. de mi tio... ó al menos {uruebeA hacerlo, este nuevo favor para mi pobre prima.Alvareda se inclinó profundamehle y se dirigió al despacho del marqués, resuello á probar lodos los medios para lograr el anhelo de Clara.El anciano se habia refugiado en aquelía solitaria habitación en un estado que no sabríamos describir.Alvareda, guiado por su afan de cumplir la pala­bra empeñada penetró hasta allí resueltamente, j
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■4IÍ2 -\’̂ n 4 asa4ci los medios que cro}’ó más apropósUo, espueo su opinión al anciano, quo le escuchó tan como sorprendido y lleno de dolor.|)l.g^{igro de ^ina le aterró.idea de verla morir eslremeció su corazón, embargo, guaidó silencio sin responder nada al d<^iqr.Papúes de algunos inslanl.es y no teniendo nada que añadir á cuanto había cspueslo, Alvarcda no prudente prolongar aquella entrevista y se y^pidió del marqués, ofreciendo volver dentro de poco.£1 joven no podía hacer nada más ya., H ^ ia  llegada hasta donde le era dable, y sin es- ppngrse áser jjjzgado poco prudente, no debia in- en aquel.asunlo puramente de familia.Cuando el anciano quedó solo permaneció por al- güilos instantes inmóvil y mudo como una eslátiia.Óespúes ocultó entre la.s manos su frente abrutna- da por mil dolorosos pensamientos, y por entre sus crispados dedos so vieron brillar algunas lágrimas.Ai cabo de algún tiempo, tiempo en que seefec- liiaba dentro do su alma una lucha tan ignorada co­mo áo*lórosa, alzó la cabeza, enjugó sus ojos y se le- vanl¿ de sil asiento rígido y grave, encaminándose lentamente h la cslancta de su nieta.ftl.padre Aníonío, fiel á su propósito, aun perma­necía aíli.FiS verdad que tampoco so atrevía á volver á casa de Áfjrianesi supuesto qnc no sabia que respuesta dará los que le esperaban allí.Al ver entrar al marqués, nn ínvolnnlnrio movi- miéntó de Nina le reveló et temor que inspiraba á la pobre niña: temor que trató de ocultar con una hiimildc mirada.El sacerdote por sn parte también hizo un movi­miento como para levantarse.' ftt anciano le detuvo con un noble ademan, y murmuró con un acento en que so notaba algo de violencia:—Tránqnijízale, hija mia; permanezca V . en e.se sitió, padre. dirigió una mirada llenadagraUtud al marqués.La enferma no pronunció una sola palabra, pero sus láb̂ íos se movieron como balbuceando una ora­ción. murmuró el abuejo de Nina, be oj»«Jjerme á tu, voluntad, y veífgó áeómpfacerle... á ceder á tus deseos, hiia 
iidk: ^t a  jóven se volvió al marqués y en su pálido sem­blante brilló un destello,de alegría.» si V' hoy mismo verás á rosi^óé ániás.Ta>ess¡ ámi vez le profeso nn cari- 
Aó fsfrpmado.

ha enferma alargó sn mano temblorosa, cojió una del marqués y la llevó á sus labios con efu­sión.—Oh! la e-sprc-sion de tii agradccimienio es la prueba mayor de cuanto les amas! esta caricia que recibo, no es por mí, es por...Nina no le dejó acabar y aunque con voz débil y haciendo un esfuerzo supremo,—También á V. le amo, escbimó, también á V. le amo, y si le viera de*graciado proi aria á V. á donde alcanza mi ternura.—Voy á dar las órdenes necesarias, dijo el mar­qués, (leseando poner término <i aquella situación: voy á dar las órdenes necesarias para. .—No, no es preciso, respondió el padre Antonio; yo iré, yo iré en este instante y les traeré.Así como así, ellos estaban aguardando mi res­puesta.Y lomando su modesto sombrero, se dispuso á sa­lir.El marqués le siguió hasta la antesala, y le dijo con acento rápidos—Ya ve V. que olvido mis rencores, que me de­sentiendo (le mia ide.as, y todo por ella.—Si, contestó el padre Antonio moviendo la ca­bezo con espresion melancólica. Sí, ya lo sé; pero no me sorprende. Los hombres acostumbran á'ba- cer por l.as criaturas, lo qiindebiou hacer por Dios: esto no es nuevo y por consiguiente no me sor­prende.—Bien, bien, se apresuró á replicar el aristócra­ta, desentendiéndose de aquella especie de suave re- conven.'ion. ^Pero si he cedido ahora, es con úna cond’cioii, entiéndalo V ., con una condición que es preciso quo se cumpla.El ministro de Dios aguardó en silencio para sa­ber cual era la condición que se le iba á írñponer.—Esos gentes, murmuró el caballero con acento en que se revelaba el desden ai par que el enojo, esas gentes pueden venir á ver .á Nina, esta notíhe por ejemplo; permanecerán algún tiempo á su lado y luego saldrán para volver á su aldea de nuevo, y escuso decir á V. que ni yo ni nadie de los mios asis­tiremos á esa entrevista; por ei contrario yo no quie­ro estar en mi casa mientras eilos’ se bailan aquí.El ministro do Dios se inclinó sin responder.— Lo ha comprendido V .?  preguntó el marqués, ofendido de aquel silencio.—Iré á anunciárselo así al honrado Agustín, y si el accedeá venir...—Cómo’ preguntó el marqués con allanero tono, ¿cree V ,...?—Nada, señor marqués. Agustín vendrá porque ama á Nina con toda su alma, y pasará por toda d a ­se de humillaciones solo por estampar un beso en Su frente.
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—  .C u t u u  s e  a m a n  lu s  ( | u e  u o  ^ lo se n  n a d a ,  s i u e  lo s  ( e s o r o s  d e  s u  a m o r !  b a l b u c e é  e l  m a i í j u é s  v i e n d o  a l e ­j a r s e  a l  s a d e i 'd o t c .l ’ e r o  a l  m i r a r l e  p r ó x i m o  á  i r a s p a s a r  e l  d i n t e l ,  n o  l'u ó  d u e ñ o  d e  c o n t e n e r  u n  m o v i m i e i i l o  r á p i d o  é  i n -  v o l u n l u r i o ,  y' a c e r c á n d o s e  á  é l  l e  d i j o  c o n  a c e n t o  c o n m o v i d o  y  t e m b l o r o s o .— M i b i j a ,  m i  N í i i f i ,  a c a s o  e s t á  m a s  e n t e r m a  d e  lo  q u e  a p a r e c e  ¿ ( l.r e e  V .  q u e  D i o s  t e n d r á  e n  c u e n t a  l o s  s a c r i f i c i o s  q u e  h a c e m o s  e n  l a  t i e r r a  y  e s t a r á  p r o ­p i c i o  á  d a r n o s  l a  r e c o m p e n s a ?— L a  m i s e r i c o r d i a ' á é  D T o s 'e á  i n c o n m e n s u r a b l e  é I n f i n i t a ,  m u r m u r ó  e l  s a c e r d o t e  l e n t a m e n t e .— R u é g u e l e  V .  q u e  d e v u e l v a  á  N i n a  l a  s a l u d ,  r u é -  g u c s e l o  V .  e n  n o m b r e  m ió !— O l í !  c u a n  d é b i l e s  y  e g o í s t a s  s o m o s ,e s c l a m ó  c o n  a c o n l o  t r i s t e  y  m e l a n c ó l i c o  e l  m i n i s t r o  d e l  S e ñ o r .  N o  t e n e m o s  f u e r z a  p a r a  r e s i s t i r  e l  d o l o r ,  y  a u n q u e  e n  l a  c a l m a  o l v i d a m o s  á  D i o s ,  r e c u r r i m o s  s i e m p r e  á K l  e n  l a  b o r r a s c a .  Y  l o  q u e  e s t o  t i e n e  d e  m a l o  y  c e n -  s a r a b l e  é s  q u e  n o  a c u d i m o s  á  s u  p i e d a d  c o n v e n c i d o s  

d e ’ ilüesUM ' p e q u é ñ é í  s i ñ o ' p i d í e n d o  la  s a t i s f a c í o n  d e  n ü S s t r o s ' d e s c ó s ,  c l  a l í v f o  d e  n u e s t r o  m a l l ’ N o  v a m o s  á  b u s c a r l e  p o r  E l  m i s m o ,  s i n o  s i e m p r e  p o r  n o s o t r o s  s o l o s !E l  m a r q u e s  n a d a  c o n t e s t ó  á  e s t a s  p a l a b r a s .D e m a s i a d o  s 3 D iá  q u e  e n c e r r a b a n  u n a  v e r d a d .[ A u n  n o  h a b í a  a c a b a d o  d e  h a c e r l o  q u e ,  s e g ú n  é l  e r a  U D ^ 's a c r iñ c ip , u n  a c t o  d e  v i r t u d  y  y a  s e  j u z g a b a  c o n  d e r e c h o  á  p e d ir  lu  r e c o m p e n s a !E l  m a r q u é s  s e  s i n t i ó  l i u m i l l u d o ;  s u  c o n c i e n c i a  le  a  c u s h t o  's d v e r a m e n  t e . '
(C on tinvará .j

Enriqueta Lozfluo deVilchez.

¡(Jué loco tan sábio!

Irc
ya  pariiá; no se le alcatnza 

y  verU fuera ddifio; 
llena en su cuerpo el morUrio 
y  en el alma la esperanza. 
ÁWeauta que él avanza 
va aumentando el sufrimiento, 
va resistiendo el tormento, 
luchando su mente á solas 
i\i se cuida de las olas 
ni percibe el rudo viento.

<1 a ^

6'e va en los ignotos mares 
internando poco á poco, 
aquel genio ó aquel loco 
lleno de duda y pesares. 
Pensamientos a millares 
que innundan su fantasía 
riñen batalla bravia 
en su cerebro fecundo.
¿Quien contiene en calma, el mundo 
de ideas que Dios le envial

¡Cómo navegan ligeros 
viento y  mar desafiando, 
atrevidos anhelando 
ver de un mundo los linderos! 
iQué gigantes y  qué fieros 
y qué tenaces se ostentan 
genio y mar\ su ira acrecientan 
él génio un mundo buscando, 
y un mundo la .mar negando 
su tenacidad aumentan.

La borrasca bramadora 
no intimida al navegante, 
que aquél corazón gigante 
no encuentra valla opresora. 
Auitqve vacila, no ignora', 
mas con la duda pélea; 
aunque él rayo centellea 
y  ronco retumba el trueno, 
firme, tranquiló, sereno, 
nada perturba su idea.

En él firmamento escrito 
cree ver feliz arcano,
'pues su génio soberano 
profundiza el infinito.
De su, gran conciencia el grito 
le da firmeza y valor, 
y sufre con el ardor 
de los grandes corazones 
las terribles maldiciones 
del marino aterrador.
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Porque en'peligro creyehido 

su mda y  cerca la inuerte, 
‘úialdicen la infausta suerte 
amenazas dirigiendo.
Él ánimo decayendo 
va de aquella gente osada', 
creen la emq>resa desgraciada 
y  á Colon un ignorante.
Este, paciencia... adelante... 
dice con voz apagada.

y  solicita implorando 
entre dudas y  agonías, 
tres dias, solo tres dias, 

para seguir ewplorando.
El marinero jurando, 
pues recela de su suerte, 
el viento soplando fuerte, 
las naves surcando el mar, 
Colon sin desesperar, 
aunque le cerca •'« muerte

El Océano proceloso 
tempestad amenazando, 
aquél cielo horrorizando 
imponente y  tenebroso, 
y  aquél génio portentoso 
que á cielo y mar desafia, 
abismos son que a porfia 
quieren mostrar su fereza, 
y  del géldo la grandeza, 
¿cederá con cdbordia*.

No cedió; díganlo Espaüa 
y del itirlio mar las olas, 
las conquistas españolaz 
en aquella tierra eaitraHa; 
digalo quien nunca engaña, 
el astro siempre brillante, 
ese sol siempre radiante 
para mi patria esplendente, 
que sólo besó su frente 
e.sta nación arrogante.

A .

¥  en tan venturoso dia 
Colon al mundo asombraba; 
antes loco le llamaba 

y  dél loco se reíd.
¡Siempre igual la. suerte impial 
Colon fu é génio fecundo, 

porque nos buscó otro mundo; 
si no le hubiera encontrado 
por loco hubiera quedado, 
por él loco más profundo.

Antonio B. García Yao.

lX)UKESPONDENi;íA.

Layaua. Señor dOñ A. F. G.. con loa 22 rs. que en­
vía deja pagado haata agosto del gl, adviniéndole qtie 
el que recibe es el 80, remitimoa loa númeroji.que deaea

Montemoliu. Señora doña R. T. y  S., doy á V. mil 
gracias, y  con V. á la mayor parte de los sQseritorea 
que tanto se hau interesado por la salud de mi hija. 
Gracias é la Virgen ya está buena.

León. Señera doñaM.V. G., ea coatestacicu á bu 
carta la diremos que nada adeuda á esta administra* 
cioil.

Logroño. Señora doña J. G.,en nnestro poder los 
24 rs. que envía, con loz cuales deja pagado hasta fin 
de abril del81, advirtiéndole qne rs el 80 el que re­
cibe.

La Frecba. Señora doña J. G., recibidos los 64. rs- 
y anotados según desea.

Málaga. .Señora doña E. L.. con Jos 19 rs. que envía 
deja pagado haata fin do aetiembre.

Málaga. Señor don R. del 0 „  queda hecha la tras­
lación.

Orlhuela. Señor don 1.». F., servida la suscricion qu© 
iudica. gracias por su interés.

Cáoerea. Señor don H. de la R. y  A., según nnestro* 
apuntes sus hermanas deben 24 as. doña D. del año 79 
y lo que va pnblicado del 60 ó sean 12 rs. mas; y  doña 
J. 20 del 79 y  12 también del 80, esto es segnn nuestros 
apuntes, pero estando siempre conformes con su cuenta 
de V.

Guijo de Grauadíila. Señor don C .A .y  Ch., en nues­
tro poder losCrí., no es culpa nuestra el retraso deque
se queja, pero cojiio loa asuntos deque trata el periódico
no 300 de actualidad, creemos que puede dispensarse 
esta falta.

Huercal Overa. Señora doña 1>. M., en nuestro poder 
los 24 rs.'

Lupion. Señor don J. L recibidos las6 pesetat, que­
dará complacido en lo que desea.

(Coiclinmrh.)

4 .|  V

GaANAl»' Imprenta da «L* Madr* de PamHia.
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